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Antesala:Renacimiento en la Marea




¿El presente es un regalo y el futuro qué será?

El mar susurra como un secreto de otro tiempo, 

y las olas no son más que ecos de un suspiro lejano.
Aquí, en el límite de lo conocido, 

el horizonte se disuelve como un sueño que se escapa,
y lo que te esperaba ya no está, 

porque el futuro es solo un reflejo de lo que dejas atrás.

Este viaje no es solo un rumbo sobre el agua: 

es un salto hacia lo desconocido,
un abismo donde los recuerdos se disuelven,
y la única brújula es el peso de tu propio ser.

Es la decisión que arde en el pecho, 

la que aún duele, la que ya no puedes negar:
has elegido caminar en las sombras de lo incierto.

Sabes que lo que se ofrece no es refugio 

ni promesa de calma,
sino la transformación que desgasta el alma
y renueva la piel con cada ola que golpea.

Tus huellas ya no seguirán un camino recto;
se disolverán, se perderán en el agua,
porque todo lo que conoces se deshace en la espuma,
y lo único que queda es el eco de tu propio grito.

Has tomado la decisión de seguir, pero lo sabes:
ya no habrá retorno.
El puerto ya no te llama, 

y lo que alguna vez fue familiar
se desvanece como un suspiro en el viento.

Estás solo en la vastedad,
y cada ola parece llevarte más lejos de ti mismo.
No es solo un viaje por mares: es un despojo,
es dejar ir lo que te ha formado,
es abrazar lo que vendrá sin preguntas,
sin miedo, pero con una tristeza que te acompaña.

Es la despedida de lo que nunca volverá,
la aceptación de un cambio que arrastra la vieja piel
y la fuerza de un viento que te empuja 

hacia un destino que ya no eliges,
sino que simplemente te arrastra hacia él.

Bienvenido seas a Segunda Óptica,
donde cada mirada es nueva,
donde cada paso es el primero,
pero también el último.

No hay retorno; 

no hay promesa de consuelo.
Solo hay lo que es
y lo que dejas de ser.

En la oscuridad, 

el tiempo se convierte en tu único compañero,
un susurro constante que te recuerda
que cada segundo es irrecuperable.

Así, todo lo que serás en este viaje
es lo que aceptes en el abismo,
porque una vez que cruzas esa frontera
ya no hay quien te devuelva al pasado.

Solo queda lo que vendrá
y el peso de haber elegido,
sin saber si te hundirás
o serás transformado.

Primer Arco:El Régimen Abordo

Golpe Directo al Espejo Roto




Desde este rincón olvidado,

he vertido mis últimas plegarias,

esperando que alguien, algún día,

vea la verdad que se esconde en ti.

No sabes cuán engañada me siento,

haberlo dado todo

y quedarme aquí, sola,

en un barco que ya no me pertenece.

Te creíste dueño del horizonte,

con tu paleta monocromática,

queriendo dibujar el mar

con los colores de tu voluntad,

borrando las sombras

como si pudieras ocultar lo inevitable.

¿Quién eres, sino un niño

jugando con los matices del alma ajena,

pensando que podías callar 

la tormenta con decretos de gris?

El peso de tus mentiras me aplasta,

y las mareas, ahora,

cantan en mi pecho

como un canto funerario,

un lamento que se repite cada vez que respiro.

Aquí, en este barco que ya no es mi hogar,

el eco de tu presencia

es más pesado que cualquier carga

que el mar haya arrastrado.

Tus palabras, grilletes invisibles,

se incrustan en mi mente

y me arrastran al abismo que no elegí.

Has hecho de mi vida un castigo,

y aún no entiendes

que tu opresión no es la paz,

que tu control es solo una ilusión.

El horizonte no te pertenece,

y aunque trates de callarlo,

el océano te recordará siempre

que la verdad no se ahoga.

Hoy, mientras el barco navega,

y tus órdenes siguen marcando el ritmo,

yo sigo aquí, en la sombra de lo que fuiste,

esperando que algún día,

aunque sea tarde,

las olas te arrastren al mismo abismo

en el que me has dejado.

No es el final lo que busco,

sino el momento en que dejes de jugar

a ser el dueño del viento,

y te enfrentes a las mareas de tus propios actos.

He escuchado que alardeas 

como si hubieras alcanzado la cúspide,

como si el eco de tus pasos 

resonara en las cumbres doradas.

Pero tu voz se quiebra en el viento,

se diluye en murmullos que nadie escucha.

Has viajado tan lejos de casa 

para encontrarte a ti mismo, decías,

siguiendo sombras que nunca fueron tuyas.

Dejaste atrás las cenizas de un hogar 

que nunca comprendiste,

creyendo que la distancia revelaría respuestas.

Pero lo único que encontraste 

fue esa parte que siempre ignoraste de ti,

un reflejo distorsionado en cada espejo roto.

Corriste en círculos sobre arenas movedizas,

confundiendo el horizonte con la huella de tu propia fuga.

¿Cómo ibas a entenderlo 

si tu ego siempre te tapó completamente la visión

para viajar a una segunda óptica,

donde la verdad se curva y se desgarra,

donde la luz es solo una máscara de la sombra?

Inventas muchas palabras 

para desaparecer la única que te destroza completamente,

como si pudieras escribir sobre el vacío

y disfrazar con versos la herida abierta

que supura la verdad que tanto temes.

Casi no había negros. Todo eran matices de gris,

una paleta de espectros suspendidos en la niebla.

El color blanco era ausente,

como si la pureza jamás hubiera existido en tu mundo.

Pero incluso en la penumbra la silueta tiembla,

y la sombra no puede huir de su propio origen.

No hay escape en la negación del reflejo,

solo el eco de un rostro que no quieres ver.


Capitán Monocromático

¡Qué ironía, señor Capitán Tomás Cormánico!
¡Querer moldear un barco
sin espacio para todos los matices!
Querido señor Capitán de la paleta monocromática,
ansías ser el dictador de un navío en blanco y negro,
donde tus creencias borran los colores
que desafían tu visión.

En el vasto tapiz del mar,
los tonos brillantes se desvanecen bajo tu tiranía,
como si el arcoíris pudiera ser silenciado
por un decreto de gris.
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